
SERIE: ACTIVA TU FE


PRÉDICA 5


DEL CREER AL CONQUISTAR


La fe que produce resultados 
visibles


Texto base: Hebreos 11:32–34


INTRODUCCIÓN


Hay una diferencia entre admirar 
historias de fe 
y escribir una propia.


Hebreos 11 no es un capítulo de 
teoría. 
Es un capítulo de acción.


No habla de personas que solo 
creyeron. 
Habla de personas que actuaron 
hasta ver resultados.




La fe que comenzó como 
convicción 
terminó como conquista.


Muchos creen en promesas. 
Pocos avanzan hasta verlas 
cumplidas.


Esta última parte de la serie 
nos lleva al punto central:


La fe no fue dada para 
inspirarte solamente. 
Fue dada para llevarte a 
conquistar.


I. LA FE PRODUCE RESULTADOS 
REALES


Hebreos 11:33 dice que por fe:


Conquistaron reinos. 
Hicieron justicia. 
Alcanzaron promesas. 
Taparon bocas de leones.




Observe que el lenguaje es 
activo.


La fe bíblica no es pasiva ni 
simbólica. 
Produce impacto.


No es una emoción interna 
solamente. 
Es una fuerza que transforma 
circunstancias externas.


Cuando la fe se activa:


Se cierran ciclos de derrota. 
Se abren puertas inesperadas. 
Se rompen cadenas invisibles.


La fe cambia realidades.


II. LA FE TRANSFORMA DEBILIDAD 
EN FUERZA


Hebreos 11:34 dice:


“De débiles fueron hechos 
fuertes.”




Esto es clave.


La fe no comienza en perfección. 
Comienza en dependencia.


Gedeón era inseguro. 
David era joven. 
Sansón fue restaurado en su 
último momento.


Dios no busca personas sin 
debilidades. 
Busca personas que confíen en Él 
en medio de ellas.


La fe no niega la debilidad. 
La entrega a Dios.


Cuando la fe se activa, la 
debilidad deja de ser excusa 
y se convierte en escenario de 
poder.


III. LA FE QUE CONQUISTA 
PERSISTE




No todos en Hebreos 11 vieron 
todo en vida.


Pero todos caminaron 
convencidos.


La conquista no siempre es 
inmediata. 
A veces es progresiva.


El problema no es comenzar con 
fe. 
El desafío es permanecer en 
ella.


Muchos empiezan activados, 
pero se detienen cuando la 
respuesta tarda.


La fe madura entiende que el 
proceso también es parte de la 
conquista.


Persistir es evidencia de fe 
genuina.




IV. DEL CREER AL CONQUISTAR HAY 
UN PASO DE OBEDIENCIA


La fe comienza en el corazón. 
Pero se demuestra con 
decisiones.


Abraham creyó… y salió. 
Noé creyó… y construyó. 
Josué creyó… y marchó.


Siempre hubo una acción 
concreta.


No se conquista pensando. 
Sé conquista obedeciendo.


Dios no te pedirá lo imposible. 
Pero sí te pedirá lo obediente.


Entre la promesa y la conquista 
siempre habrá un paso que debes 
dar.




V. LA IGLESIA QUE CONQUISTA NO 
ES LA QUE SOLO CREE


Hay iglesias que creen en 
crecimiento. 
Otras que crecen.


Hay creyentes que creen en 
milagros. 
Otros que oran hasta verlos.


Hay personas que creen en 
llamado. 
Otros que responden.


La fe colectiva de una iglesia 
define su impacto.


Cuando una iglesia activa su fe:


Evangeliza con expectativa. 
Sirve con convicción. 
Da con generosidad. 
Ora con autoridad.


No espera que las cosas cambien. 
Provoca cambio.




APLICACIÓN


¿Qué área de tu vida necesita 
pasar de creer a conquistar?


Tu familia. 
Tu carácter. 
Tu llamado. 
Tu liderazgo. 
Tu disciplina espiritual.


No basta con estar convencido.


La fe activa siempre da un paso 
visible.


Hoy es el momento de cruzar la 
línea entre intención y acción.


DECLARACIÓN FINAL


No fuimos llamados solo a creer 
historias de fe. 
Fuimos llamados a 
protagonizarlas.




No seremos espectadores de 
promesas. 
Seremos conquistadores de ellas.


La fe que se activa 
es la fe que transforma 
debilidad en fuerza, 
promesa en realidad, 
y creer en conquistar.



